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Introducción 

Las reflexiones que presentamos buscan 
aportar a una reelaboración colectiva de propo­
siciones tradicionales en ética del trabajo so­
cial, recogiendo el fruto del análisis del queha­
cer profesionál y de la tarea academica, muy 
particularmente, lo sistematizado en la docen­
cia. El desarrollo se estructura en torno a cinco 
ejes que permiten presentar el planteo. 

Un primer capítulo introductorio presenta 
las nociones de trabajo social y de ética impli­
cadas en esta elaboración. Un segundo capítulo 
aborda brevemente los ejes que articulan la re­
flexión que presentamos. Partiendo de una 
conceptualización de la ética profesional, se 
desarrolla el cuerpo del trabajo dirigido a pre­
sentar la reflexión sobre el contexto problemá­
tico, el sentido de una ética profesional, la 
identificación y análisis de los dilemas y asun­
tos relativos al Trabajo Social como disciplina 
científica y como intervención social. Final­
mente y a modo de conclusiones, en el tercer 
capítulo presentamos una síntesis de los desa­
fíos que la reflexión permite formular. 
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l. Las nociones básicas, una explicitación 

necesaria 

1.1. La noción de Trabajo Social 
Entendemos que el Trabajo Social es una 

disciplina y profesión, ubicada en el área de las 
ciencias sociales y de las tecnologías sociales, 
dirigida a la investigación e intervención en la 
realidad social. Ella se realiza fundamental­
mente, en área de la política social, sea iniciati­
va pública o iniciativa de la sociedad civil; e 
igualmente, en el campo de la academia, en 
tanto espacio de autorreflexión y de elabora­
ción de conocimientos teóricos y metodológi­
cos, referidos a los problemas y prácticas socia­
les, así como a los sujetos e instancias institu­
cionales correspondientes. 

Retomando un documento anterior (2) 
decimos que el Trabajo Social como disciplina 
y práctica profesional que desarrolla un cuerpo 
de conocimientos, se ubica como parte de las 
ciencias sociales, se corresponde con un nivel 
de estudio universitario y de práctica califica­
da. Se desarrolla en un ámbito de relaciones 

1. Artículo que en lo sustancial respeta lo elaborado en 
noviembre de 1996 para la presentación en el concur­
so docente de G 4 en Etica Profesional, correspon­
diente al Area Metodología de la Intervención Profe­
sional, ajustado para su publicación en abril de 1998. 

2. Documento: Propuesta presentada para el concurso 
de Grado 4 en la asignatur} Trabajo Social del Ciclo 
Básico, correspondiente al Area Metodología de In­
tervención Profesional, Montevideo, febrero de 1993. 
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concretas que le ponen prioritariamente en in­
teracción con los sectores populares, con insti­
tuciones y organizaciones sociales -públicas y 
privadas- con quienes comparte el encare de 
los desafíos sociales, desde la problemática de 
estos sectores y de la realización de procesos 
de transformación social. Podemos hablar de 
un espacio social y sociocultural configurado 
por relaciones, representaciones y prácticas, 
atravesado por el conflicto social y el desafío 
de creación colectiva que, desde las prácticas 
específicas, busca constituir relaciones de par­
ticipación y de justicia social. Pudiendo inter­
venir a niveles macro, intermedio y micro so­
cial y, haciéndolo, tanto desde la esfera pública 
como privada. 

Guiado por el imperativo de la interven­
ción el Trabajo Social se realiza como profe­
sión y como elaboración de conocimiento cien­
tífico y técnico, haciéndolo a través de una 
práctica social específica, sustentada en un 
cuerpo teórico y una metodología de interven­
ción. Se ubica en un campo de relaciones so­
ciales, donde interactúa con diversos actores, 
desarrollando sus dimensiones académica, téc­
nica, educativa, sociopolítica en tanto sustanti­
vas de su intervención. Presenta un perfil edu­
cativo promociona! que, poniendo en juego sa­
beres científicos y técnicos, asesora, orienta y 
ejecuta programas dirigidos al cambio de las 
conductas y representaciones sociales. Un per­
fil de intervención sociopolítica en tanto su 
quehacer, tanto científico como practico, 
coadyuva en la transformación de las relacio­
nes sociales y calidad de vida de los sujetos. 
Participa de la vida en sociedad, en la confor­
mación y cambio de la sociedad, desde su esfe­
ra de acción y campo de relaciones. 

Consecuentemente, la intervención en 
Trabajo Social, se dirige al abordaje de los pro­
blemas sociales desde la práctica social -insti­
tucional, organizaciones y grupos-, una tarea 
de elaboración de conocimientos para la acción 
y de generación de nuevas prácticas, tarea que 
contiene dos ejes que caracterizan la profesión: 
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uno científico pedagógico y otro científico aca 
démico que invisten la intervención teórico­
metodológica. La dimensión científico pedagó­
gica orienta el trabajo con los sujetos en orden 
al conocimiento de la realidad; constitución 
como sujetos e identificación de la trama rela­
cional y práctica social, institucional, organiza­
cional y política, o sea poder reconocerse y si­
tuarse críticamente en la vida social; resignifi­
car y potenciar su intervención a través de la 

orientación y asesoramiento en la formulación 
y evaluación de proyectos así como en la orga­
nización e intervención social. Expresada en 
una propuesta teórico-metodológica que, par­
tiendo de las prácticas y del análisis de reali­
dad, realiza un proceso de reflexión sistemáti­
ca por el que conoce, interpreta y decide vías y 
caminos de intervención. La dimensión cientí­
fico académica se orienta al desarrollo sistemá­
tico y crítico de un cuerpo teórico-metodoló­
gico, desde la generación y desarrollo de sabe­
res necesarios a los procesos de conocimiento e 
intervención profesional en la realidad social. 
Ambos aspectos son constituyentes del Traba­
jo Social y, con énfasis diversos, caracterizado­
res de todo quehacer profesional en esta disci­
plina. 

La perspectiva presentada exige una refle­
xión específica en relación a las implicancias 
éticas nuevas. Asumirse como disciplina en 
referencia a las responsabilidades de la produc­
ción de conocimiento y en· referencia las res­
ponsabilidades en la aplicación de los conoci­
mientos, sabiéndose competente para estimar 
la pertinencia científica, los supuestos y consf'­
cuencias éticas que ellos contienen. Una refle­
xión ética como respuesta a una experiencia 
ética constituyente de un quehacer profesional 
que destacamos en sus dimensiones científica 
y relacional. Ello nos introduce a la cuestión 
ética. 

1.2. La noción de ética 
Un segundo presupuesto es la noción 

ética. Evidentemente, en este ítem tomam. 
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REFLEXIONES EN TORNO DE LA ETICA PROFESIONAL 

como referentes nociones elaboradas por espe­
cialistas en la disciplina ética, realizando una 
formulación propia (3) . 

En términos generales la ética tiene como 
objeto el comportamiento moral del hombre, 
orientado a prever, orientar, juzgar y discernir 
sus acciones, encarando, a tales efectos una re­
flexión metódica y sistemática. La reflexión 
disciplinaria sobre las opciones fundamentales 
que orientan la vida, las preferencias, priorida­
des sobre las que se construye un sentido, va­
lores, normas y objetivos. Constituyéndose en 
instancia o perspectiva crítica. La misma se di­
rige tanto de los ethos vigentes en una cultura 
o población, como a las construcciones o for­
mulaciones sistematizadas bajo la forma de 
morales y de códigos. Igualmente, en tanto 
disciplina, estudia y formula teorías sobre el 
comportamiento moral y sobre al posibilidad 
de fundamentación del comportamiento hu­
mano. 

Desde esta tarea discute orientaciones y 
fundamentos del comportamiento humano, 
pudiendo cuestionar o validar la licitud misma 
de actos y/o normas, sin embargo su área no 
debe confundirse con el de la legalidad de un 
sistema normativo. El cuestionamiento es re­
alizado desde criterios o principios irrenuncia­
bles, referidos a lo adecuado, lo correcto, lo 
bueno o valioso en sí mismo y fuente de valor 
formulando criterios de justicia, respeto a la 
dignidad y vida humana. Se ubica así como una 
disciplina de conocimiento que estudia y anali­
za el comportamiento humano y propone teo­
rías sistemáticas. 

3. Es muy extensa la nómina de autores que han incidi­
do en mi conceptualización. A título de ejemplifica­
ción menciono a Marciano Vidal, Sánchez Vázquez, 
Franz Bockle, Paul Ricoeur, Charles Taylos, Hans 
Küng, Enrique Dussel, Otto Apel, Jügen Habermas, 
Michel Foucault, Edward Schillebeeckx, Juan Luis 
Segundo, Max Weber, Agnes Heller, José Luis Rebe­
llato, Ivonne Gebara, Mary Hunt. 
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Un área de su producción se sitúa en tor­
no a los debates respecto de posibles áreas de 
acuerdos o consensos básicos, atendiendo al 
significado e implicancias que el respeto a la 
pluralidad heterogénea que es la sociedad y 
cada esfera de acción representa. Otra se 
orienta a la propuesta de métodos para la for­
mulación de principios y criterios, así como de 
técnicas para discernimiento del actuar huma­
no -personal y colectivo-. Finalmente, otra 
vertiente se ha centrado prioritariamente en la 
promoción y participación en un debate mun­
dial respecto de la dimensión ética del actuar 
humano y sus posibilidades de fundamenta­
ción. 

Entre las temáticas recurrentes que mar­
can su producción disciplinaria mencionamos 
la consideración del hombre como sujeto, el 
valor de la relación humana y los criterios 
orientadores, la relación persona-sociedad y la 
relación con la naturaleza y patrimonio cultu­
ral. Apareciendo como un criterio rector am­
pliamente propuesto la consideración del ser 
humano como sujeto ético y la inviolabilidad 
de su dignidad, que postula a todos y cada uno 
de los seres humanos como fin en sí mismo y, 
a la relación, como desafío ético básico, en tan­
to desde ella se realiza o no el respeto y la hu­
manización. 

Excede a los objetivos y posibilidad de 
este trabajo, una discusión de las nociones an­
teriormente mencionadas. Ellas son fuente de 
debate y reconocen definiciones diversas. Por 
ejemplo, si la humanización es liberación, es 
perfeccionamiento, es ajuste a un conjunto de 
criterios de convivencia, si es crecimiento 
como sujeto en libertad y en relacionalidad; 
son expresiones que dan cuenta de significados 
y diferencias relevantes. 

Personalmente, nos distanciamos de defi­
niciones del ser humano (varón o mujer) como 
un sujeto ético abstracto e intimista, �onside­
ramos el sujeto en tanto orientación de sí y 
participación en práctica que es asunto colecti­
vo. La ética es desafío de relación con uno mis-
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mo y con los demás, remite a la convivencia, 
en modo alguno reducible a una cuestión me­
ramente privada o a definiciones de la autono­
mía como individualismo extremo o inde­
pendencia ficticia. Un self made man inexis­
tente. Podemos suscribir el principio de consi­
deración del sujeto como fin, la persona en 
uno y en los otros, siempre como fin, donde lo 
ético se juega en un ir realizándose y creando 
un proyecto de vida global que, desde sus dife­
rentes momentos y facetas, nos va constitu­
yendo mutuamente sujeto-actores y va huma­
nizando nuestra vida en sociedad. 

II. Notas para una reformulación de la ética 

profesional en trabajo social 

2 . 1. ¿Qué entender por ética profesional? 
La ética profesional, como científicos y 

técnicos, es una mirada y posicionamiento 
frente a nuestra disciplina y quehacer para des­
cubrirlo, analizarlo e interrogarlo como un lu­
gar de mediación de nuestro compromiso so­
ciopolítico y de nuestra realización personal. Es 
distanciarse sin salirse, discriminarse tanto de 
roles, papeles, controles, morales, credos, 
ideologías, intimismos y egoísmos, así como de 
las instituciones ·y de los otros, para sentirse y 
reconocerse, reflexionar, decidir y orientar el 
propio perfil del proyecto profesional. Es res­
ponsabilidad, cuidado y defensa, en la tarea de 
ser y constituirse sujeto personal y sujeto con 
los otros, en relaciones interpersonales o colec­
tivas, sujeto en una tarea social específica y en 
un contexto sociopolítico y sociocultural de­
terminado. 

La ética o dimensión ética del quehacer 
profesional es el lugar de la irreductibilidad del 
ser humano. Obliga a una mirada y compren­
sión global, que lo aprehenda en su compleji­
dad y en su ir siendo y haciéndose dificultosa, 
ambigua y contradictoriamente. Mirada, com­
prensión y proceso, orientado a hacer del que­
hacer profesional realización de un proyecto 
personal y colectivo. Así, la dimensión ética de 
una profesión es el lugar donde nos reconoce-
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mos y nos constituimos, al tiempo que recono­
cemos y significamos valorativamente nuestras 
prácticas como proceso tensional y conflictivo 
de hacernos mutuamente sujetos, como aporte 
específico y cualificado a la vida en sociedad. 
En tanto tal, no como lugar exclusivo, es tam­
bién posicionamiento y responsabilidad frente 
a la dominación, el anonimato, el consumismo, 
la acumulación, la alienación. Práctica de crea­
tividad, de humildad y diálogo, de respeto, es­
cucha y deliberación. O sea, relacionalidad y 
distanciamiento, subjetividad e intersubjetivi­
dad. 

La ética profesional, no es entonces un es­
pacio o referente meta humano o meta social 
sino creación y reinvención permanente de la 
l ibertad humana en la sociedad y en la historia, 
práctica y cultura. Articulación siempre provi­
soria y tensional, donde el otro es reconocido 
como otro, distinto de mí (de nosotros) y fi­
nalmente inaprehensible, igual sólo en tanto 
sujeto personal o colectivo. Discurso y prácti­
ca, no constituye una disciplina en sí misma, 
sino que es una rama de la ética filosófica cuyo 
horizonte de reflexión es la sociedad, realizan­
do un análisis crítico y sistemático sobre la eti­
cidad Y. el comportamiento ético referidos a un 
rol social y esfera de actividad particular. En 
nuestro caso, el Trabajo Social. Atendiendo a 
su coherencia interna y a la no arbitrariedad en 
el desempeño, desde un autoanálisis del senti­
do, validez y licitud de las prácticas profesiona­
les. 

Las teorías y métodos aportados son pro­
puestas, "modelos" u horizontes de realización, 
que orientan y apoyan el desempeño, las rela­
ciones y los proyectos profesionales, instru­
mentos de confrontación crítica. Antes que 
"moral profesional" heterónoma constituyen 
referentes sistematizados para la tarea personal 
de articulación de un proyecto profesional­
existencial que es, insustituiblemente, una ela­
boración y opción de cada uno; pero, sólo posi­
ble desde el diálogo y la interacción con los de­
más pares e interlocutores. También son refe-
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REFLEXIONES EN TORNO DE LA ETICA PROFESIONAL 

rente para la tarea como colectivo, en tanto 
aporta a la conformación de un proyecto com­
partido que sea horizonte comprensivo desde 
el cual adquieren sentido los comportamientos 
particulares. 

2 .2. Contexto problemático para una ética 
profesional 

El contexto problemático para una ética 
profesional en Trabajo Social, está constituido 
por una diversidad de problemas, desafíos, in­
terrogantes y nuevas exigencias que reclaman 
una elaboración actual y una resignificación de 
las formulaciones existentes. Comencemos por 
dibujar ese contexto. 

Por un lado, identificamos cuestiones que 
caracterizan el debate ético actual, del cual el  
trabajo social no puede permacener ni  prescin­
dente ni marginado. Aún menos, puede conti­
nuar siendo un consumidor ingenuo de formu­
laciones y posicionamientos. En este debate 
hay asuntos que se nos revelan más interpelan­
tes para el Trabajo Social. 

Un problema propuesto por distintos au­
tores, refiere al desde dónde y cómo estable­
cer formulaciones relativas a la corrección o in­
corrección del comportamiento humano. Es 
preciso retomar aquellos elementos de esa dis­
cusión que, siendo o no especialistas en este 
debate filosófico, nos interrogan a todos y cada 
uno de nosotros. Es preciso hacerlo desde la 
perspectiva de reformulación de una ética pro­
fesional. 

Profundamente ligado a este debate tiene 
lugar el referido a la necesidad de fundamenta­
ción de una responsabilidad global, percibida 
como asunto urgente para la humanidad y la 
vida misma en y del planeta. Tiene consecuen­
cias de dos órdenes en lo que a nuestra pers­
pectiva hace. De un lado, implica asumir un 
horizonte de reflexión que trascienda el mero 
desempeño de tareas y del análisis de las rela­
ciones allí establecidas. Del otro, afecta a la re­
visión crítica de los modelo� éticos subyacen­
tes a nuestra propuesta o marco profesional. 
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Otro tema relevante es la discusión en 
torno a la definición de un principio ético fun­
damental. Por ejemplo, ¿qué implica la consi­
deración del "hombre" como finalidad y crite­
rio decisivo? ¿Cómo se traduce a criterios que 
permitan analizar y orientar nuestra interven­
ción y nuestro contexto de práctica científica y 
técnica? ¿Qué decimos frente a debates donde 
el criterio eje es la comunicación o el pobre o 
la liberación o la autenticidad o el éxito? ¿Qué 
opinamos como colectivo sobre la cuestión éti­
ca en sí misma? lEn dónde reside? ¿Qué hace 
que cada uno asuma su responsabilidad ante sí, 
ante los demás y ante el mundo? ¿Es posible 
construir un universal aceptado? ¿Qué valor y 
reconocimiento otorgamos en tal sentido a los 
derechos humanos? 

Más básicamente, está en el tapete la con­
troversia respecto de la factibilidad y pertinen­
cia de la ética como referente colectivo. Y las 
controversias en torno a su conceptualización 
icolectivo como comunitario o universal?, a su 
fundamento de validez y a la identificación y 
conceptualización del sujeto ético. Desde aquí 
las polémicas que atañen a autonomía, hetero­
nomia, interdependencia, diálogo. 

Terminamos este ítem preguntándonos 
¿son estas cuestiones ajenas a una ética profe­
sional? O ella misma, sin ser consciente, atra­
viesa la misma crisis de legitimidad. 

2.3. El sentido de la ética profesional 
Al definir el Trabajo Social se señalaron 

elementos que dan cuenta de implicaciones 
éticas fuertes que, hacen tanto a su esfera de 
acción como al por qué, para qué y desde dón­
de interviene esta disciplina. A la hora de ana­
l izar el sentido de la ética profesional, permíta­
senos referir a un párrafo del nuevo plan de es­
tudios que anota elementos comportamenta­
les, de orientación y acción, de carácter clara­
mente axiológico. 

"Los desafíos están centrados en la com­
prensión de las orientaciones en que se 
fundamentan las políticas sociales, y la re-
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alización de propuestas que coadyuven a 
la búsq�eda permanente de la justicia so­
cial; en la creatividad para plantear ideas 
alternativas en el proceso de definición e 
implementación de políticas sociales; en la 
búsqueda de la eficiencia en la coordina­
ción, la planificación, la ejecución y eva­
luación de programas y acciones; potenciar 
las iniciativas de descentralización y des­
burocratización, desarrollando la habili­
dad para intervenir en los procesos de ne­
gociación y articulación entre actores so­
ciales y agendas encontradas; responder a 
las nuevas configuraciones sociales que 
surgen en la sociedad civil con sus deman­
das y necesidades propias, promoviendo su 
organización y capacitación" ( 4). 

Los elementos destacados dan cuenta de 
un posicionamiento de la profesión, a la vez 
que indica desafíos que debemos procesar en 
su intervención. Ellos hablan de una responsa­
bilidad social al vincular justicia social, necesi­
dades y demandas sociales, calidad científica y 
tecnológica de la intervención, en un desempe­
ño crítico, creativo y eficiente, en interacción 
con otros percibidos como actores (no benefi­
ciarios o destinatarios). Vinculación en modo 
alguno automática ni producto dado de la apli­
cación de conocimientos. 

Si la justicia social y la participación apa­
recen como valores que orientan la profesión, 
el desafío ético es el encuentro con el Otro. El 
Otro socialmente hablando y el Otro en tanto 
diferente e igualmente sujeto. Encuentro reali­
zado en la lucha por comprender-realizar sus 
derechos, necesidades, demandas, iniciativas, 
posibilidades, por manifestarse o defenderse 
en relaciones donde es reducido a objeto, don­
de son desconocidos todos sus derechos, don­
de es negada su ciudadanía y no reconocida su 

4. Plan de estudios: Licenciatura en Trabajo Social, Oc­
tubre 1992, Pag. 2. El texto en negrita es responsabi­
lidad mía. 
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condición de suj5:to. Un Otro concreto, emer­
gente de un tejido relacional, categoría o rol o 
posición o condición, participante o víctima de 
prácticas sociales y políticas. De una cuestión 
intersocial y no interpersonal, es que trata este 
desafío. 

En él la intervención profesional es me­
diación, en tanto vínculo de sujetos y práctica 
específica, donde están puestos en juego sabe­
res y habilidades científica e históricamente 
creados. La actitud profesional puede coadyu­
var o no a acrecentar la disponibilidad real eri 
la práctica social y política de los sujetos. Con 
palabras de Habermas diríamos, que una cues­
tión ética del Trabajo Social en sus desempe­
ños tanto científicos como técnicos, es respon­
sabilizarse de la mediación entre progreso téc­
nico y mundo social de la vida a fin de facilitar 
una capacidad de disposición democrática de 
saberes. Al respecto dice: 

"Hoy nos las vemos con una teoría que, 
imprácticamente, es decir, sin estar expre­
samente referida a la interacción que entre 
sí desarrollan los hombres en su vida en 
común, puede, sin embargo, convertirse en 
dominio técnico. Ciertamente que las cien­
cias proporcionan ahora un poder o capa­
cidad específicos: pero el poder o capaci­
dad de disposición y dominio en el que las 

ciencias instruyen no es lo mismo que el 
poder o capacidad de vivir y obrar que 
antaño se esperaba del hombre científica­
mente formado". 

Subraya la ausencia de orientaciones para 
la acción, de universalidad de un horizonte de 
mundo, de conciencia reflexiva de lo práctica­
mente necesario. 

"{hoy) el poder de disposición que las cien­
cias empíricas hacen posible no se puede 
confundir con la facultad de acción ilus­
trada. Pero entonces y precisamente por 
ello, ino queda la ciencia dispensada de la 
tarea de una orientación en la acción, o no 
habrá tal vez que plantear de nuevo como 
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REFLEXIONES EN TORNO DE lA ETICA PROFESIONAL 

un problema de la ciencia misma la cues­
tión de la formación académica en el mar­
co de una civilización transformada por 
medios científicos ( . . .) 11 

Contesta planteando que el mero dominio 
técnico no dispensa de la acción, sino que esté 
hoy en día ampliamente determinada por el 
sistema de nuestras realizaciones técnicas. 

"Pero si la técnica surge de la ciencia, y al 
hablar así me refiero a la técnica del in­
fluenciamiento del comportamiento huma­
no no menos que a la de la dominación de 
la naturaleza, entonces la sujeción de esta 
técnica al mundo práctico de la vida, la 
restitución de esa capacidad de disposición 
técnica sobre ámbitos particulares al con­
texto de la comunicación entre los sujetos 
agentes, está exigiendo antes que nada 
una reflexión científica." 

"Ciertamente que entonces, la formación 
no puede restringirse ya a la dimensión 
ética de la actitud personal; en la dimen­
sión política, que es de la que aquí se tra­
ta, la iniciación teórica a la acción tiene 
que ser resultado de una comprensión del 
mundo explicitada en términos científicos. 

La relación entre progreso técnico y mundo 
social de la vida y la traducción de las in­
formaciones científicas a la conciencia 
práctica no puede ser asunto de formación 
privada." (5) 

Esto expresa la compleja significación que 
la formación en ética profesional revela. Colo­
cada como objeto de su proceso de aprendiza­
je, la consideración de las cuestiones últimas 
que intervienen a nivel de fines, medios y rela­
ciones profesionales. Atiende a proporcionar 
los conocimientos básicos para un proceso, que 

S. Jürgen Habermas, La ciencia y la técnica como "ideo­
logía", Ed. Tecnos, 1992, Artículo Progreso Técnico y 
Mundo de la Vida Social, p.122-123. 
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será permanentemente madurado y actualiza­
do durante toda su vida profesional. 

En ese sentido las cuestiones básicas que 
deberían ser procesadas en la etapa de forma­
ción, para que integren la construcción de su 
marco referencial y de su proyecto profesional. 
Necesariamente ella debería prolongarse como 
reflexión y deliberación implicada en toda la 
trayectoria profesional. Hoy en día está susten­
tada en reflexiones personales y grupales ato­
mizadas y dispersas en los últimos veinte años, 
con eventuales intercambios con elaboraciones 
parciales provenientes de colectivos de otros 
países. 

Evidentemente ello requiere de espacio 
de diálogo y deliberación, tanto como de un 
esfuerzo de sistematización e investigación. 
Consideramos posibles ejes estructuradores los 
siguientes: 

n Un eje es la responsabilidad sociopolítica 
de la profesión, individual y colectivamen­
te consideradas. 

n Un segundo eje son los procesos de gene­
ración y aplicación del conocimiento cien­
tífico y técnico. 

n Un tercer eje son las cuestiones específi­
cas del ejercicio profesional en orden al 
desempeño en sí del rol, a la relación pro­
fesional con los sujetos y con las institu­
ciones; y, a la relación entre colegas y con 
otras profesiones. 

Ellos permitirían abordar problemas que 
cruzan la dimensión ética. Si bien ella estuvo 
tradicionalmente planteada para el Trabajo So­
cial, no siempre lo fue adecuadamente. De un 
lado, podríamos decir que los orígenes de la 
profesión se relacionan con una decisión en 
parte ética ante la pobreza y el sufrimiento, 
ante la explosión de situaciones límites e into­
lerables. Pero también, debemos reconocer 
que esa decisión fue altamente acrítica ante las 
instancias políticas y científicas que desfigura­
ban el problema ético de la pobreza, la desi­
gualdad y la explotación. 
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Actualmente, parecería que al enfrentar­
nos con una realidad fragmentada en búsque­
das y discursos, con la insuficiencia de los refe­
rentes sistematizados y con cierta instrumenta­
l ización del obrar profesional, surge la "tenta­
ción" de disociar o "abandonar" lo ético hacia 
dos posturas opuestas. Una asume el ejercicio 
profesional burocratizándose, funcionalizándo­
se. 

La reflexión debe ubicarse a nivel de la re­
lación social, trascendiendo enfoques indivi­
dualistas que la reducen a la relación interper­
sonal. Es preciso un encare que dé cuenta de la 
profesión como rol y tarea social. Visualizar su 

concreción en comportamientos personales sí, 
pero desde estructuras y mediaciones sociales 
concretas -instituciones, roles, cambio so­
cial-. Igualmente, ubicarse en una confronta­
ción con lo señalado por diversos autores des­
de ópticas diferentes. 

2.4. La ética profesional en Trabajo Social 
como una ética en Ciencias Sociales 
Subyacente a lo considerado en el contex-

to problemático, aparece la proposición de que 
el Trabajo Social ha detenido su propio camino 
y ha quedado fuera de este nivel de reflexión. 
Ello afecta a la actualidad de los discursos y 
devuelve vacíos en lo relativo al propio queha­
cer. Si encaramos la cuestión, desde el punto 
de vista del Trabajo Social como disciplina de 
las ciencias sociales, una reflexión ética tiene 
que recoger un conjunto de interrogantes re­
ferenciales a este nivel. 

Sucintamente ellas pueden expresarse del 
siguiente modo: LQué sentido tiene nuestra 
disciplina y nuestra tecnología? LQué posibili­
dades, aplicaciones y consecuencias tiene nues­
tra investigación y desarrollo científico-tecno­
lógico? La interrogante no implica negación de 
la validez de la ciencia y la técnica, del saber 
académico, sino relativización. En modo alguno 
es promover una mirada prejuiciosa sino recu­
peradora de su carácter liberador. 

CARMEN TERRA 

Es, en este sentido, que podemos pensar 
los ejes que atraviesan la construcción de los 
marcos de referencia específicos de las ciencias 
sociales como puntos de partida. Ellos permiti­
rían avanzar hacia un ciencia y una profesiona­
lización éticamente responsable. En este últi­
mo aspecto el Trabajo Social tiene aportes a 
realizar y una obligación en orden a recrear su 
propia acumulación. 

El comienzo se ubica en el mismo espacio 
científico y en los espacios de intervención so­
ciopolítica o sociotécnica. En una rápida apro­
ximación indicamos dos niveles que debería 
encarar esta autorreflexión y elaboración. El 
uno, referido la identificación de lo ético y de 
las áreas o problemas éticos que, en nuestra ac­
tualidad, desafían particularmente a las cien­
cias sociales. El otro, referido a trazar los lími­
tes, posibilidades y orientaciones de un pro­
yecto o propuesta ética. 

Evidentemente no se trata de partir de 
cero sino de entrar en conocimiento y diálogo 
con importantes trabajos de dentistas sociales 
quienes, críticamente, señalan cuestiones a 
considerar. A título de ejemplo mencionare­
mos algunos autores cuyas elaboraciones en­
tendemos interpelación válida para el Trabajo 
Social. 

A los solos efectos de explicitar lo que 
planteo mencionamos los trabajos recientes de 
G. Gosselin sobre ética en ciencias sociales, los 
señalamientos realizados por J. Habermas en 
diversas obras, el análisis del individualismo 
negativo formulado por R. Castel; así como las 
elaboraciones sobre el sujeto de P. Ricoeur, de 
A. Touraine, sobre la autonomía y el proyecto 
de C. Castoriadis, sobre el rol de los intelec­
tuales de P. Freire, a quienes podrían añadir 
los trabajos de M. Foucault, y E. Dussel. A las 
que anteceden M. Weber y A. Gramsci. Cons­
tituyen apoyos a una reflexión del Trabajo Se 
cial. Un tratamiento intensivo nos obligaría . 
indicar un conjunto muy significativo de autc 
res. De lo mencionado y, a título de ejemplo. 
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-:..EXJONES EN TORNO DE LA ETICA PROFESIONAL 

maremos una parte mínima de lo propues­
;><>r Gosselin (6) . 

Si, siguiéndole, miramos la ética como lo 
-o, el acto ético, como búsqueda de aquello 

_e no puede ser traicionado y cuya traición 
ez:.raña el mal y la desgracia. Búsqueda o recu­
-�:ación, tal vez podríamos decir recreación 
-e. sentido y fundamento de una vida común. 

tomamos su proposición de que sólo existe 
'"to ético en la conciencia singular, los indivi­

CJOS producen lo ético. Lo producen desde el 
razón mismo de la mutualidad de los suje­

-os. para restablecer el sentido y fundamento 
-e esta relación intersubjetiva original. 

Lo ético aparece como límite a las nego­
a.aciones y como acto inmediato frente a lo in­
-ulerable o injustificable. Límites que los seres 
� ·manos se imponen y reconocen para existir 
� .. :manamente. Puesta como llamado o voca­
ción de fraternidad y urgencia ante la desgra­
cia la miseria o el peligro. No represión sino 
L-'irmación de lo que es un sujeto, en su doble 
C�'Tlensión de fin para el otro y de insuficien­
cn. La ética se revela como prohibición autoa­
-e?tada de tratar al otro como objeto y de con­
..::ebuse a sí mismo como autoconstituido, cuya 
rra.n.sgresión del sujeto, límite que funda o fun-

de! sujeto. 

Desde esta perspectiva anotada por el au­
podemos hacer nuestras sus interrogantes 

_ c.e:amos interpelar por las proposiciones que 
- :::iula para las ciencias sociales, más específi-

-�::ne para la sociología. Ellas pueden cons-
n buen puntal para una reflexión del 
Social como disciplina científica. 

- observa que los problemas sociales así 
·- unplicaciones sociales y culturales del 

� eso tecnológico, de un lado, y la crisis de 
:c::::::::Jeios.!S relaciones sociales, por otro, en sus 

-�":-.aas e implicaciones, cuestionan las 
cadas por tal o cual categoría de 

Gosselin, Une éthique des sciences sociales. 
; ;;:. .·urgence, Ed. Harmattan, Paris, 1992. 
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decisores sociales o grupo social. Propone a las 
ciencias sociales una reflexión que interrogue 
la práctica sobre su ética, aludiendo expresa­
mente al poder que ellas poseen de estigmati­
zar o legitimar con sus elaboraciones prácticas 
sociales y culturas. Preguntarse lcuál es la legi­
timidad de la práctica científica en ese contex­
to?, interrogante que le conduce a un movi­
miento deliberado de reflexión sobre las prác­
ticas y presupuestos de las ciencias sociales. 

Formula un llamado a no sólo cuestionar­
se sobre la aplicación o la posterior utilización 
por otros agentes o mediada por otros deciso­
res, sino principalmente sobre la misma pro­
ducción científica, creación de saberes, conoci­
mientos, tecnologías, como acto ético. Su pre­
supuesto es que el verdadero poder de la cien­
cia reside más en la creación misma que en su 
consumo o utilización. Presupuesto con el que 
coincidimos. 

Las ciencias sociales se han habituado a 
afirmar la positividad del saber mismo, y a co­
locar todas las responsabilidades en los "utiliza­
dores" o en los políticos. En tanto es en el mo­
mento de preparar y realizar el trabajo científi­
co, que el dentista tienen una voz preponde­
rante. Es decir, es su espacio efectivo de deci­
sión y, también, de responsabilidad. Ello sin 
dislocar o disociar producción y aplicación, 
sino advirtiendo sobre la cara menos considera­
da. 

En esa última precisión, introduce una di­
ferenciación bien interesante. La del espacio 
en que es preponderante la propia decisión y, 
la del espacio necesariamente plural donde no 
hay especialista, sino que el cientista se reen­
cuentra a sí mismo como ciudadano. No igual 
que los otros, ya que es el único que tiene el 
poder de juzgar con anterioridad, la pertinén­
cia científica de las cuestiones planteadas por 
el gran público. El investigador posee informa­
ción y formación específica para alcanzar una 
reflexión sobre la ética de su investigación, 
aunque no tenga el monopolio de la palabra. 
Investido, colectivamente, del innegable poder 
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de decir lo que es científico y lo que no lo es, 
su juicio sólo es posible en el sino de un debate 
de la misma comunidad científica; y, hace ma­
nifiesto el límite o estatus provisorio de toda 
verdad científica. 

Si ello aparece como un deber en las cien­
cias sociales, incluyendo al Trabajo Social, en 
tanto es reflexión ausente, esto no es ni casual 
ni fatalidad. Es expresión de una doble tenta­
ción: la del conocimiento por el conocimiento 
mismo y la del conocimiento para el poder. A 
mi modo de ver, más complejo y confuso para 
nuestra profesión, en cuanto a los motivos de 
su ausencia refieren tanto a la dificultad de 
asumir la propia responsabilidad científica 
como a la dificultad para asumir el poder. 

Coincidimos con Gosselin, en su indica­
ción que, desde los aspectos señalados, el de­
bate ético exige posicionamiento personal y 
participación en una comunidad profesional, 
como única vía para llegar a una ética. El lo ex­
presa muy fuertemente en el siguiente texto: 

"El debate ético exige el 'yo' y no el noso­
tros y no deviene deontología sino a través 
de la comunidad profesional. Dice 'yo pue­
do hablar de moral (puritana o naturalis­
ta, católica o griega), pero el debate ético, 
se verá! exige el rodeo, luego lentitudes y 
paciencias, de afirmaciones singulares. 
Menos puedo hablar de deontología. 
¿Quién soy yo, solo ante mi página en 
blanco, para proferir un discurso que no se 
sostiene sino es, se verá, producto de una 
comunidad profesional?"' (7) 

Comprendiendo que lo ético remite a la 
intención ética, originaria previa y fundante de 
los valores, en tanto la deontología se sitúa al 
nivel de la respuesta al interrogante cómo ha­
cerlo y, establece, a tales efectos, reglas profe­
sionales. Éstas constituyen un compromiso en-

7. G. Gosselin, Op. cit, p.13. 
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tre éticas diferentes o una ética común y míni­
ma. 

Sin embargo, para Gosselin, las exigencias 
éticas nuevas se vinculan al deslizamiento de 
prácticas individuales hacia prácticas institu­
cionales, al pasaje de lo "micro" a lo "macro" 
que acompaña el movimiento de institucionali­
zación de las prácticas. Ello es igualmente cier­
to para un Trabajo Social que, cambiando sus 
marcos teórico metodológicos y su perspectiva 
social, no ha modificado su visualización ética 
y no se hace cargo de este pasaje. 

2.5 La ética profesional en Trabajo Social 
como ética de la intervención 
en un campo profesional 

En términos de una ética profesional ha 
sido más trabajada la vertiente vinculada a la 
intervención en campos o problemas específi­
cos, desde el desempeño del rol. Ello no impli­
ca que siempre haya sido abordado con la pro­
fundidad requerida y que no se hayan cometi­
do errores. Recordamos que K.isnerman, en 
Etica para el Servicio Social (8), insiste fuerte­
mente en que el asistente social ni es ni debe 

· ser un moralizador. 

Junto a la necesaria actualización de las 
formulaciones existentes en este nivel, aparece 
un imperativo de mayor rigurosidad en su 
tratamiento. Particularmente en algunos te­
mas claves en la profesión. En tal sentido, 
desde el punto de vista de un avance es im­
prescindible una formulación más aguda y 
precisa, por parte del Trabajo Social, de 
nuestra concepción de sujeto. Hemos toma­
do a veces, acrítica e inadecuadamente, for­
mulaciones provenientes de otras disciplinas. 
Ello se expresa en elaboraciones un tanto in­
genuas y simplistas, que muestran inconsis­
tencias teóricas y, por lo demás, resultan ino­
perantes a la hora de hacerlas intervenir efecti­
vamente en nuestro quehacer. 

8. Natalio Kisnerman, Etica para el Servicio Social, Ed. 
Humanitas, Buenos Aires, 1982. 
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--�IONES EN TORNO DE LA ETICA PROFESIONAL 

Esta falta de rigurosidad incide en nues­
·-as concepciones teóricas sobre el sujeto, en la 
- ficultad para distinguir la persona como actor 
parucipante, ejecutor de un rol social y, en 
:.:..·lto tal, interviniente en prácticas institucio­
-..alizadas, del sujeto en cuanto ser inaprehensi­
� e, en tanto único, singular y su significación 
-3ra nuestro principio de respeto como para la 
�utodeterminación. Otro tanto, podría decirse 

e las enormes carencias que aparecen en la 
consideración del problema de la autonomía 
que, no pocas veces, nos hace pendular entre 
el patemalismo y el laissez faire. En todos es­
tos problemas intervienen múltiples factores y 
se hace necesaria una confrontación con for­
mulaciones que, en el campo de lo profesional, 
han desarrollado otras disciplinas o especialis­
tas en la materia. 

Tradicionalmente, se apuntó al análisis 
de determinados niveles del ejercicio profe­
sional: la relación profesional, las consecuen­
cias éticas de la calidad de los desempeños, 
:a relación con las instituciones y otros pro­
.. esionales con quienes interactúa el Trabajo 

ocial. Analizando en tal sentido principios y 
cnterios que orientan el ejercicio profesio­
.. al.  Sin duda ello es relevante pero, actual-

.ente, es preciso enmarcarlo en un ejercicio 
·'entifico y profesional, el mismo concebido 
. analizado desde una perspectiva más global 
_ compleja que la sostenida hasta el momen­
--. Ello quiere asumir el reto de profesionali-
-.�--'"'n éticamente responsable. 

Junto a la necesidad de superar formula­
- es y modos de aprehensión, algunas de 

estiones muy concretas que han pauta­
este nivel merecen un tratamiento más 

--- ;lejo que trate, sobre todo, de repensar 
--�:..lema en la intervención, desde noso-

esde los sujetos con quienes interac­
-·�. Poder tomar los criterios y las metas 

orizonte de realización, unas pautas 
....::i;;;. :.,doras desde un ir siendo y haciéndo-

- caminar, un proyecto de existencia 

7 1  

personal y colectivo permanente recreado y 
enriquecido. 

1 1 1 .  A modo de síntesis 

El listado intensivo no es factible en este 
marco, pero sirve de intento de síntesis el pun­
teo que sigue: 

1 ) No todo lo relativo a la intervención y re­
lación profesional es un asunto ético, aun­
que finalmente pueda tener repercusio­
nes. Es preciso validar autonomías recí­
procas entre la dimensión ética y la di­
mensión de lo científico y de lo técnico. 

Hay que identificar el nivel o dimensión 
de lo ético como estimación de la realiza­
ción/no realización de valores irrenunciables y 
de las cualidades que dependen directamente 
de nuestra decisión sobre nuestro actuar. Esto 
propone la necesidad de discriminar niveles de 
análisis. Sin descuidar las interrelaciones. 

2) El centro del dilema ético, a nivel de una 
ética profesional, remite a una actitud bá­
sica referida a lcómo asumimos la profe­
sión? inos asumimos como sujetos autóno­
mos e interdependientes o como repro­
ductores? A veces se lo plantea como un 
dilema entre militante o vocacional/fun­
cionario o burócrata. Somos sujetos en 
nuestro quehacer o funcionarios de un 
programa u oficina, buenos administrado­
res de decisiones ajenas. 

Es un elemento clave, no necesariamente 
trabajado a nivel bibliográfico, el cómo los tra­
bajadores sociales nos posicionamos frente a 
nuestro rol, cómo asumimos nuestra responsa­
bilidad social. Es preciso atender a aportes que 
provienen de otras áreas y cuestionar formula­
ciones anteriores en las que el Servicio Social 
ha oscilado entre el mesianismo o voluntaris­
mo y la sumisión. 

3) Específicamente el Trabajo Social dirige 
su intervención a la transformación social 
desde un rol social que le pone en relación 
con otros sujetos sociales. Aquí intervie-
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nen problemas muy delicados y caracterís­
ticos de esta relación profesional. Esta in­
tervención social y la comunidad y los su­
jetos integrantes --decisores y/ o funcio­
narios- de las instancias institucionales y 
organizaciones que habilitan y enmarcan la 
intervención profesional. 

Prioritariamente, lo que denominamos 
"sujeto de acción", es el sujeto en condiciones 
de mayor vulnerabilidad a la dominación y des­
humanización. Afectado preponderantemente 
por estas relaciones sociales que se reflejan en 
problemas específicos o en demandas que vin­
culan su realidad con neutra intervención so­
cial. Partimos de una relación profesional que 
es una relación social de desiguales, no sólo 
distintos, donde nosotros estamos colocados 
en una relación profesional que es una relación 
social de desiguales, no sólo de distintos, don­
de nosotros estamos colocados en una situa­
ción de poder y representamos a una institu­
ción particular, con poder -normalmente, po­
lítico y técnico--. Estamos ubicados ellos y no­
sotros en el espacio de una práctica social insti­
tucionalizada. 

Esta desigualdad en el marco de una 
práctica específica así como la institucionali­
zación de roles y desempeños, propone des­
de el inicio una reflexión ética que identifi­
que los criterios operativos a poner en juego 
para que ella sea un lugar de constitución de 
nosotros y los otros como sujetos y no un lu­
gar de manipulación. Analizar el fin y fines 
de la intervención, los problemas de poder, 
la eticidad de los medios puestos en práctica 
para el logro de nuestros objetivos, nuestra 
actitud básica ante la tarea. 

4) Un núcleo de la formación es el facilitar el 
autoposicionamiento desde las ciencias so­
ciales, como un desafío en orden a incor­
porar y realizar una reflexión respecto de 
la responsabilidad en la generación o crea­
ción de conocimiento. Responsabilidad en 
la creación misma y, no sólo en la aplica­
ción. Asumiendo tanto lo que generamos 
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como la corresponsabilidad en la creación 
científica en tanto tenemos información y 

formación para juzgar la pertinencia cien­
tífica y analizar las consecuencias éticas 
Aspecto descuidado por el Trabajo Social. 

Ello supone una reflexión y profundiza-
ción de aspectos vinculados a la honestidad in­
telectual, rigor académico, eficiencia, humil­
dad, respeto por la verdad, libertad de pensa­
miento, independencia de criterio. 

5) Una falsa idea de compromiso con los su­
jetos "populares" o con el cambio sociopo­
lítico, ha incidido fuertemente en un ina­
decuado procesamiento del problema del 
poder que poseemos y de nuestra actitud 
frente al poder o en los juegos de poder. 
Es preciso trabajar las tendencias a una 
subsidiaridad o sumisión confundida con 
el respeto que, finalmente, "libera" de 
responsabilidades y se autocoloca en una 
falsa igualdad. 

Más allá de las dificultades metodológicas 
y las consecuencias que en la intervención ello 
genera, el no hacerse cargo de la especificidad 
·
del rol respecto de los sujetos con los que se 
trabaja tiene implicaciones y consecuencias éti­
cas. Es negarse a sí mismo como sujeto y difi­
cultar o impedir que el otro pueda a su vez re­
conocerse y afirmarse como tal. 

La necesaria diferenciación del espacio 
científico respecto del espacio de aplicación de 
la vida común contiene desafíos éticos y apela 
a lo que Gosselin señala. Cada uno de nosotros 
como profesionales en el campo de la aplica­
ción tenemos una doble responsabilidad. De 
un lado, no dejamos de ser científicos y, en 
tanto tales, tener una voz calificada o aporte 
específico en el análisis de estas cuestiones; 
pero, a su vez, no podemos desconocer nuestra 
condición de integrantes de la misma sociedad 
que los sujetos con quienes interactuamos, en 
tanto tales, no tenemos una voz calificada pero 
sí estamos llamados a no escindir y a mirar 
nuestra intervención, sociotécnica o sociopolí-
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desde esta perspectiva y, participar dialó­
-amente junto a los demás. Todo un aspecto 
-iculado a asumir ese rol. Se trata de diferen-
.ción y también de momentos diferentes, 

,.,..ro no de disociación. 

El Trabajo Social ha corrido riesgos de 
-:esianismo, voluntarismo y paternalismo pero, 
:.ambién, de tecnocratismo y de burocratiza­
�,ón. A veces parecería como que el compro­
miso por sí mismo, desde una perspectiva me­
ramente afectiva o ideológica, es suficiente pu­
diendo descuidarse la calidad de esa interven­
ción ya sea en su rol como en su contenido. No 
estamos como militantes ni como políticos ni 
como instrumentos. Nuestro principal rol allí 
es ser un buen científico y un buen técnico al 
servicio de proyectos que justamente tienen 
que ver con la realización de personas, grupos 
.' organizaciones en su participación, en su ciu­
dadanía, en su poder de incidir y decidir como 
actores sociales. 
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